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¿Quién soy? Una pregunta difícil de responder porque nunca terminamos de conocernos.
¿Cómo conocernos? Si cuando pasa el tiempo cambiamos, como nos cambiamos la
remera cada día o el mismo día en sí. Algo que te puedo confirmar es mi nombre, eso
nunca cambia.

Si tuviera que describirme diría que soy como un lienzo tratando de ser pintado, o
una hoja con un boceto que nunca termina de aclararse, algo que no termina de
identificarse, como un camino sin destino aparente, que cuando pensás que vas a llegar, el
camino se vuelve aún más largo. Una conocida desconocida. Soy un río silencioso y
tranquilo, despejado por las noches, con días vacíos. Un fuego que teme al calor o un
hielo que no quiere enfriar. No es algo que me guste, tampoco que me disguste, es parte
del camino así no lo disfrute.

Y aunque cada uno tiene su esencia, yo recién estoy buscándola, identificándola. Y
aunque no termino de conocerme, esto es lo que sé de mí y lo que puedo compartir.

Ahora, volviendo a la pregunta inicial, ¿Quién soy? Fácil, soy el todo para la nada,
pero mucho más que nada para el todo.


